
los Países Baxos aunque comoamoroso padre, les presto oídos
o cancelada qualouiera novedad

igáro , reclamo en alta voz su
Código de Leyes , y el Empera-

le conced.ó , con lo que se apa-
I fuego. No tuvo la misma for-

is novedades de los Paises-Ba-
ió de nuevo su salud en un pcli-
,do: y en esta época conviene tf¡-
ica de su enfermedad. La Gallit-itirU, el Tirol y prmdpatraen-
pno de Ungría , le ofrecieron
arios cuidados y pesares. ElEs-

leron causa de que se aliviase
) ; pero habiéndose suscitado

arando , y quando le llegó la
la toma de Belgrado \u25a0, estaba

idispuesto. Sin embargo , estas

33 tuvo el verdadero principio
con los Turcos , á la que , co-
dicbo , le empeñó su alianza

sia , sin que desase de tener

propia añcion á la guerra.
\u25a0uerra fue solamente defensiva
lian de Lascy. El Emperador
n el Exercito , aunque codo el
bien poco feliz , hasta que el

Laudon tomó el mando y con-
breve las plazas de Dubitza,
de Belgrado.
golpes , junto con los disgus-
icos , hic'icron caer algún tanto
á nuestro Joseph , y sus acha-
sn tomando nuevo incremento.
ue las armas Austriacas iban
nuevas ventajas , su salud se

7 concediéndoles sus antiguas leyes y
privilegios ; pero estos se habian acalo-
rado demasiido y continuaron disgus-
tados.

Estos fueron los mas principales acae-
cimientos que han sucedido (según sabe-
rnos) durante el gobierno del Empera-
dor Josepb. II., eo los que nos hemos de»
tenido únicamente lo que nos ha pareci-
do conveniente aun compendio. Sin em-
bargo, de aguí es fácil de conocer el ca-
rácter de este Monarca. Siempre laborio-
so , siempre activo , siempre deseoso delb;sn de sus Vasallos, amigo de mejorac
sus Estados, de contribuir á la felicídai
de sus subditos , pero peco feliz en sus
empresas. Durante su enfermedad , jamás
pudo estar ocioso , á pesar de las súpli-cas y consejos de los Médicos. En los úl-timos dias de su vida escribió dlferenr.es-cartas , y despachó varias ordenes. Asi-
mismo , padeció en este tiempo los rna*rigorosos sentimientos y afines , causa-das en gran parte por su enfermedad;pero muc-ho mas por las turbulencias delos Paisse-Baxos , la Ungría y otros pa-
rages, todos los quales sufrió con una pa-
ciencia y resignación christiana. A pesar
del fatal é inesparado golpe que recibiócon U muerre de la Arcbi-Duquesa Isa-bel Guillerma , digna Esposa del Archi-duque y Príncipe heredero Francisco J»-
seph , á quien amaba con U mayor ternu-ra, sentimiento que penetró vivamente silalma, no se le oyó otra cosa mas que üniperfecta resignación. En fin , murió conios mis vivos sentimientos de piedad y
después de haber recibido con la mayor
devodon los Santos Sacramentos el d'a «ode Ftbrero á las 7 de la mañana. Su
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De su política exterior 9 que con afee-,
tacion se ha presentado como ocupada con-
tinuatnfciiLe en nuevas empresas, solo di-
remos que- á lo menos fue muy activa y
que á fuerza de manifestarse incesante»
mente, inquietó sin intimidar , y favore-
ció enemistades y competidores 3 á quie-
nes aquelhs sombras succesivas sirvieron
de fomentar desconfianzas. Constante en
sus alianzas <, invariable en su sistema;
mas fecundo en negociaciones que en pto-

yectos de conquistas, nunca abandonó í
sus auxiliares , ni reduxo á la extremi-
dad á ninguno de sus enemigos.

Si de estos rasgos generales de la car-
rera pública del ultimo de los Cesares,

se pasa á considerar sus. qualidades per-
sonales, sn sencillez popular sin ser afec-

tada , su gran beneficencia, su despre-

cio . de toda ostentación 9 su aversión á

aquellos homenages públicos que se to-

leran á la gratitud , su curiado en bus-

car el mérito y recompensarle, el afecto

á las personas á quienes honraba con su

amistad , su amor á las letras y sn ardor
infatigable de verlo todo , emprehender-
lo y ejecutarlo por sí mismo, acaso se cono-
cerá que un Príncipe adornado de estas
prendas es acreedor á la alabanza ele la pos-
teridad. Esta examinará con mas imparcia-

lidad sus acciones f¿U hará la juítici*

que se merece.

ó revocados como expelidos , nns sopo-
nian alguna inconstancia. El concito
de inipetuosiiad hubiera sido mas lexiti-
nio; no se median las ¿íeüiihades en I¿ exe-
cucloo , no se hacia caso de lo5 antece-

dentes , de los hábitos , de las preocu-
paciones nacionales 8cc. ; y el mism-j día
vio mas de una vez nacer y morir la ley,
la qual no se reducía á práctica porque
erj impracticable.

muirte fue generalmente sentida , y prin-

cipalmente de los hombres de proni-al.
Joseph II. pues , murió IUm ñe pa-

mes v Wstos,quep.re« que como
á porSi , se fueron owlupiíCTWto-" l-s

uH.nos diss de su vida : habienao teni-

do la desgracia de feaber trabajado y sem-

krado, y baber hallado las mas veces abro-

jos en lugar di frutos.
Este Monarca, ocupará en la Histo^

ría, ciertamente, un lugar mcn.o.a
entre los Soberanos de su Cssa: .*•>£%po le hará sin duda mas |u«jc.a qje sus

contemporáneos , de los quaies ha .o

alternativamente el objeto de

clon y la calumnia. Ecbanao \u25a0»•£•«
general sobre el conjunto de su *££»?<*5 - .„.wr de sus buenas calidades y

£." ?.S.l. imparcialidad hallará

Duales fueron mayores.
Aoenes se habrá dado vida mas ocu-

pada que la suya. Valeroso por natura-

La habia estudiado con toda aplicación
hasta los menores ápices del arte de la

guerra. Durante su Rtyr.ado , mudo de

aspecto el exercito Austríaco, y ocupo un

lu-sr entre las mejores Ttopas de Enro-

ca! Acusáronle de haber afectado imitar

ai difunto Rey de Ptusla ; pero no po \u25a0

d''a hallar mejor modelo en quanto al sis-

lema militar. Su amor á la justicia dege-

neró varias veces en severidad algo exce-

siva , corno se puede conocer por las pe-
sias 'impuestas al Coronel Legisfeld , el

Teniente Cotonel Szekely , la Solaye , y
Scmmfeld. .

La hacienda no fue gobernada siem-
pre durante su Reynado por buenos prln.

'cipios de economía polirica ; pero en lo

general aquella administración estubo
siempre distante de la disipación y de la

.avaricia. En el numero de novedades,
que se apresuraban sin haber llegado á

estado de madurez, que se acumulaban
sin realizarse, y que hacían instables to-

dos tos Estados-, hubo algunas felices,
y cuya ¡nauencia no ha sido equivoca.
Diversos reglamentos de comercio son ur.a

excepción honraí3 d; la prodigalidad no-

civa de rescri.os tan pronto uiuiuticts

Enriqueta María de Francia?, Reyna de

Ing.awrra, h.;a de Enuque IV. Y ¿larü

de ¿Udids, na-io en sooe,, v ruc -asi-

(39'
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da en i6ns. con Carlos I. Rey de Ingla-
terra. Aun no tenia ití años quando ya

ten.2 todas las gracias de su sexo._ Su «-
Titerera muv parecido al de Eirtjue IV.

su padre. Su corazón era noble , tierno,

y comparo: sa espirita vivo, dulce y
agradable.

Los primeros años de su matrimonio
fbeton felices ; pero su prosperidad.- fue

interrum-ida por las turbaciones ds Esco-

cia", y por la revolución de los Ingle-
ses centra su Esposo. L-s amarguras que
se siguieron a las primeras dulzuras de
su ¿atado , fueron tan penetrantes, que
ella misma se dio el título de Re-una des-

graciada. Achacaran i la Reyna U inch-_
nación que se atribuia á Carlos I. por ta
Religión Católica , y aun Uegaion á ul-

trajada con furor ; pero no respondió á
los ultrajes sino con beneficios. Propo-
niéndola algunos Cortesanos que hiciese
un exempíar con los mas furiosos y arro-
jados: es necesaria (decía) que ya sufra

también. ; Se puede hacer conocer mijar la.
autoridad , que hacienda bien á ¿as que tíos

.persiguen. % No quería siquiera que la di-
ate sen los nombres de algunas personas
que la bacian odiosa á los principales de
la Corte. Yo os lo -prohibo , (decía) si esas
me aborrecen , quizá su aborrecimiento no
durará siempre ; y si aun íes queda algún
tentimiento de honor , se avergonzarán de
atormentar á una muger que toma tan po-
cas precauciones para defenderse.

Entretanto , el fuego de la guerra ci-
vil , abrasaba toda ía Inglaterra. El Rsy
y toda la Familia Real , se vieron pre-cisados i salir de Londres. La Reyna pa-
sa a Olanda , vende sus muebles y piedras
preciosas , y compra víveres y municio-
nes con que caigo muchos buques. Des-pués de haber admirado á los Oland- sts
con su actividad é intrepidez pinió áInglaterra Durante este viage , se mo-vió una recia y furiosa te^pesu'iíj
pero no por eso decayó de ánimo.Se mantubo sobre el trinquete duran-te todo el tiempo de la tempestad, para«rumar a sus Tropas , diciendo agrada-
blemente que las £te¡lias B0 se arcaban.

En fin, después de haber padeciío anamuuuad de pellgrcs
_

pasó á Franc¡1 eQ
"T- tíl n,aÍ estado en q:ie se haríabaolos asuntos de la Rewna Ar.a de Atistri*^no la permitió daría datante tod.s las

turrones de la Fronde el socorro que
nuciera dado á sn* InfA,, • t ¡L-«u B su, torartoeíos; y ia hija
de ü:i Rey de Francia, Esposa de un R.y
de Inglaterra , se vío precisada , comolo decía eila misma , á p,dir «« limosaal parlamento -para pod.r subsistir. Lamuerte funesta de su Maiido escurad*en 1649 , Fue una nueva causa de do-
lor ; pero tuvo el consuelo de ver antesde su muerte restablecer i Carlos II. suhijo, sobre el trono de sus padres. Hizodos visges á Inglaterra , y después de ha-berse detenido algunos días en Francia»se retiró al Convento de ía Visitación de
Chaillot. M.urió de repente en 1669. í
los tío de su edad.

Esta Gran Reyna tuvo una hija lla-
mada Enriqueta Ana Duquesa de Orleans.Esta Señora nació en Excescer en 1644.en el tiempo en que el Rey su padre es-taba en- las controversias con susVasallos rebeldes. Su Madre , [a Reyna,
la d¡ó á luz en un campo enmfdio délos
enemigos que la perseguían. Precisada á
huir , abandonó a su faifa que quedo pri-
sionera quince dias después de haber na-
cido. Al cabo de dos años poco mas ómenos, fue libertada ds este cautiveriopor la destreza de su Aya. Educada en
Francia á vista de su Madre, se hizo amac
bien presto por las gracias de su pegona
y su buen taienco.. Felipe de -Francia Du-
que de Oríeans hermana, de Luis XÍV
ss desposo con ella en 1Ó61. pero este*
matrimonio fue paco feliz. El Ssy que
tenia mucha complacencia en eiia , tra-
bó con ella' urr comErciu de ássistad y detalento. La daba con freqü sucia bayiesy
fiestas , la erabiiba versos y el!» rtspon-
p&ndiaj faiea-que como dice ti Autor" del
siglo de Lu-ÍiXÍV. el Marques de Dan-
geau , era el tercero de esta amistad , yel que esciiala en. nombre del jícy, y res-pondía en el de Madama, £s U ime.ige»-
cia ua iiir.cua, causo algunas aiiiiisur*-



Con esto y con desear á Vmd. bue-
nas pasquas y á todos me despido hasta*
el año que viene lo mas temprano , y
mande á S. S. S. Don Yo.

Otra cosa , estoy temblando de si ha-
brá gustado la primera para salir la se-gunda ; porque todos se están muy serios
y naoíe ha dicho nada: sin embargo ahi
va la segunda } pero no irá la tercera has-
ta que sepa si debo continuar ó no. Ya

bien sé que no contentaré á todos ; pe-
ro si se dan otros por satisfechos me bas-
tará para cobrar aliento.

co. el caso por mi vida ¡ Eso si, ese-rife*Don Yo, garle, raje, hable y haga, sal-
ga pez o rana ; pero los demás con iosbrasiles Uruzados , y poniendo ¿éfecros
Vive Dios que ya estoy enfadado casi*El Señor Alemán, el Señor Calvo dela Cabeza se han de estar ríyendo á mi
cosía, y yo pobre he de trabajar t Si me
divierto un poco , toma Don Yo, daca
Don Yo. Pues á fe que estoy por embiar-¡es un papel de desalío en que haya la de
Dios esChrisco, que ó somos ó no somos,y eso de que yo he de ser solo, ni coachocolate.

Segunda visit* con Cervantes.

Señor Editor. Dice el adagio, cobra
buena fama y échate á dormir ; mas có-

brala mala y échate á morir. Desde lue-
go creo que habrán dicho algunos que
habia de ser tan descuidado en esta oca-
sión como en otras, y que las visitas de
Cervantes duraiian años y dias , si acaso
iban mas , q*ie la primera ; pobre de mil
como me müiica Los huesos: ¡está chus-

Días habia que esperaba con ansia
que volviese otra vez mi alto e ilustre
amigo para proseguir nuestras visitas;
pero iba viendo que se retardaba mas de
lo que yo quería, por lo que recelaba sí ha-
bría hallado mejor compañero. Sin
embargo, fueron vanos mis temores , pues
un día de estos quando menos me caté, vi

que venia á buscarme. Reclbíle con íos

P. D. Haga Vmd. saber de mi par-
te á los Señores Alemán y Calvo ó con
pelo , que si se hacen los tontos , estoy
determinado á meterme quando menos
piensen , con Cervantes en su estudio,
y habrá marimorena por alto. Asi que

vean lo que hacen, y no se anden coa
pánicos calientes.

clones en U Real Scrfüi . por lo que el
Rey se vio precisados ieducir este comer-
cio i un fjndode estimación y amistad
que daió siempre. Luis XIV. se sirvió de

Madama para ajustar con la IngUterr-
nn tratado centra la Olanda. La Princesa

que tenía sobre el espíritu de su herm--no

Carlos II.aquella superioridad que se ad-
quiere un talento persuasivo y un-'cora-

son tierno, se embarcó en Dunquerque
encacada del secreto del Estado, fue I

ver á su hermano á Cantorbery , y vol-

viócon la gloria de haber logrado el mas

feliz suceso. En medio de esta, la asaltó

la muerte enSanCloud á los aó años de su

edad , esto es , en 1670. La Corte se ha-

lló en una gran consternación á causa del
genero de su muerte, porque se creyó

-que habia muerto de veneno. La división
que habia después de largo tiempo entre
ella y su marido, aumentaba la sospecha
pero esto no fue mas que efecto déla ma-
lignidad humana , y del amor á lo extra-

-feordinario. Esta Princesa que estaba muy
mal humorada , murió de un cóli-
co bilioso. M. Casnac Arzobispo de Aíx,
que la habia tratado , la ha pintado en
estos términos.

Reales.

„Madama tenia el espíritu sólido y
delicado , un tacto fino , una alma gran-
de y justa, ilustrada sobre lo que habia
que hacer , aunque muchas veces no lo
¿acia ya poruña omisión natural, ó por
cierto temple de alma , que se acordaba
de su origen y la hacia mirar sus debe-
res como una baxeza. En su conversa-
ción mezclada siempre una dulzura que
no se hallaba en las demás Personas



nosotros venimos , d!xo el Quixetís-
ta,á ver á Vmd. porque sabemos su méri-
to , y como aficionados , algún tanto á
los versos-, quisiéramos oir algunas com-
posiciones suyas. ¡Válgame Dios > dixo el
entonces : bendita sea tu arte una y mil
veces lampiño Apolo, pues haces que se¿a

por ella conocidos los sugetos que gimen
baso la indigencia como yo i Yo Señores
si tubiera padrino, seiia algo; pero no
le tengo : \ paciencia i otros de tanto ta-
lento como yo , tubieron la misma des-
gracia.

Dexe eso amigo, le dixe yo, que ese
es quento de nunca acabar , y consolémo-
nos que tiempo iras tiempo viene. Ese
es mi consuela , dixo el Poeta , bien que
si me muero de hambre , á lo meaos no
me podrá quitar ninguno la gloria de U
inmortalidad.

Y qué se trabe ahoracntre manos,, di-
xo mi compañero. Que ba de ser dixoék
traigo tres ó quatro cosillas. Unos villan-
cicos , que se han de cantar en Maudes,
un Soneto para dar las pasquas á una Se-
ñora, y dos letras de tonadillas para el tea-
tro. Ahora estaba ocupado en el villan-
cico , y el diablo hace que no se me ocur-
ra consonante á manteca ; babieca jrepli.
có Cervantes. Pues á fe que viene s que
ni pintado , dixo él , y se puso á escribir»

Lea Vmd. por Dios , dixe yo , aun-
que no sea mas que una coplllla que es
uugue leonem. Ahora voy , dixo el Pueías
la coplilla ultima dice así:

Tengo un troncho de manteca
que be traído desde Alcorcon.
quando salió Salomón
con el caballo babieca.

Víva, vivacuxlmos los dos. Esto es para ha-
cer reir ; pero si Vmds. vieran prosiguió-
las que pongo en las tonadillas ; alií sí
que hay discreción y sátira fina. No las
oye el pueblo sin que solemnice á cada
una con un millón de ¡isüíadas. Aver^

Saludárnosle cortesmente , y el como
si toda la vida nos hubiera tratado , nos
hizo entrar, y rogó que tomásemos asien-
to. Hicimóslo , pero con tal incomodi-
dad, que tuDimos que entrar casi á gatas,
y después de sentados aun no podíamos

,.\u25a0„„,. - i- n-cpcté como ha-
K,"^ --ir£n moo \u25a0 me respondió, he-

xemoses.'materia, y sarnosa paseo,

y á escuchar á los aprendices de hia-

tos, que se creen mas maestros que el

Maestro Ciruela. p

Mal tiempo es ahora por cierto, dixe

yo entonces, porque como andamos en

pasquas , solo se piensa ahora en comer
y beber. Es verdad que no faltaran aho-

ra algunos vientres aventureros , y poe-
tülas de mal nombre , que se alambica-
rán el juicio por escribir cóplMla-j mal
digeridas y peor tragadas , á ver sí pue-

den sacar alguna cosilla. Ya, ya dixo

Cervantes riéndose, pues á esos es á quien

yo quisiera ver ahora, que tiempo hay
para otras cosas. Pereza fuera y vamos.

Sea en buen hora , dixe , y nos dirigi-
mos por cierta calle , que ni viene al
caso saber qual era , ni á mí me dá el

gustazo de decirlo.
Subimos á un quarro por una escale-

ra harto penosa, y ya por fin tropezamos
con un caramanchón que tenia la puer-
ta abierta, y vimos á un Ente harto ra-
to que se estaba paseando como un azo-
gado , y que de quando en quando , se
daba desaforadas palmadas en la frente.
Mátenme, dixo Cervantes, si este no es
poeta , y si los versos hechos al candil
fuesen los mejores como creen algunos,
este sería digno de la inmortalidad. Pues
yo creo , repliqué , que mas traza tie-
ne de loco que de poeta. Entre estos, pro-
siguió el Alcalaino , son sinónimos esos. dos términos. Entremos.

O: I
alz.r la cabez3.



Pero ei diablo que
queras lleban estas g.

Embozado en mi caj
de nc pocos rempujones
to de ver lo que pasa al
para mi una vista mas d:
dré tener en mí vida. E
con que atención se sue
rando los muchachos á lo
dulces , echándoles unos
les, que si fuera posií:
quanto ahí sin perdona
aunque no fuese mas qu(
haya podido tocar.

Pero oh , ¡y las buss
parte se suele presentar
ellas , que son como la
bolsillos. Va una muy i
los ojos aqui y allá , á '

liga , haciendo tantos ad
hay guarismo para sums
con una falsa risilla , y;
ya frunce los labios , y
una mas figuras que las
al rededor Se Santa Crt

por fin al lado un manee!
Cas palabras, tías y venid
veisaciun. A'.li es el dec.
tida ; si el pobre manee
bó la compañía » pero ¡

pobrete ta iotciia t-ompl

Señor Editor. Aunqi
si todos los tiempos son
embargo ciertos en el ai
soro para las hermanitas
infierno para los bolsillo
veticos presumidos que
cerlas. Uno de estos es e
se ven guarnecidos los pi
za de tantos incentivos,
íírería. presenta una horr
Yo no puedo explicar á'
divierto en estas tardes
dichos portales.

Hombre, hembre, -¿ y se ha de cantar eso!
dixo ¡i.mediatamente Cervjrtts. Si Señor,

y con mucha de la gracia ; y estss cosi-

tas picantes son las que privan. Pues )o
daba que tales insolen ias st mandarían
quemar ames que permitirq«c se canta-

sen. Yo á lo menos daría per mi parte
semejante voto.

Bien se conoce que Vmd. es foraste-
ro , y que no ha freqiientado nuestro tea-

tro. Si Vmd. asistiera a el, continuó,
hubiera visto que salían en una des
Señores atados por un criado , que decían
que los llebaba 4 beber, y á otro que iba
alumbrando á su Lacayo : hubiera oido
•verdades de á puño, y pullas de á 34. que
excitan la risa y el aplauso general de to-

do el patío. Pues amigo lo dicho dicho,
dixo mi compañero , yo haria que Vmds.
tío escribiesen tales desvergüenzas, que

asi deben llamarse, que solo pueden agra-
dar á quatro chisperos que tengan un gus-
to tan delicado como piedra berroqittúa.
Pues Señor mió , Insistió el otio, lo que
gusta gusta, y no me meto en mas ; quan-
do van asi, las i*o sus palmadas corrien-
tes , y valen el corto pago que dan por
ellas , que es una vergüenza.

Aunque el quería leer mas papeles pa-
ra que formásemos idea de su talentazo
poético , estaba Cervantes tan enfadado
con lo que habla oido , que se levanto,
y nos despedimos. Al llegar á la calle.
mientras nos limpiábamos las telarañas
que habíamos cogido en los sombre-
ros , me d:xo. Este hombre es un men-
tecato , y no puedo cieer que sea cierto
lo que ha dicho. Pues es sin la menor
duda le dixe, que tales tontadas se oyen
cada día. ,Jesús , Jesusí dixo haciéndose
cruces , no lo creyera ; pero siu embar-
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tvtr una siquiera. Diga Vmd. una sati-
rilla.

go, poet» escarabaxo co
lar ya hace harto tiern
aunque rae parece que
sanase en su vida. Co
mes de allí, y nos fui

>mr

Los Mayorazgos de hoy dia,
por carecer de razón

permiten que sus criados
los lleben hasta el püoa.



B. L. M. de Vmd.

Otras varias cosíllas pudiera contar;
pero lo omito ya porque no faltará quien
las haya observado , y ya porque noquiero molestarle mas.

-«• or-s^ncie días pasa-

dos, qw- armar conversa-
lie?ar una mad^rai" j

rHa^^-^ =K. - a fa.rriquera. De .Ui « poco

trecho ,« pararon, hablaron, y-el man-

cebito se marcho. ,
%»ló sol. su paseo , y dentro de

breve tUmpo la vi ya acompañada de un

hombre de edad , que iba mas derretido
que un Adonis. Etela llegar á otra me-

sa , comprar turrones de frutas y dulces,

y con todo á la faltriquera. Fue de allí

a las naranjas y tomó cosa de una doce-

na de estas y de granadas. H:zo con el

lo mismo que con el otro, y se quedo
sola. ,, , , ,

Presto llegó un tercer allegado a la

plaza desocupada. Era otro mozo con

quien parecía que ella se deshacia y ha-
cía una jalea. Pero no tardó éste en pa-
gar su escote , que fue en dos docenas
de chorizos , que metió también en los
talegos de los lados , y unas ensaladas,
que fue la única cosa que llevó en el
pañuelo. Este tuvo mas consistencia que
los otros dos sus anteriores, pues salió
de la plaza con ella , y yo dexe de se-
guí. la.

Vea Vmd. que tales serian las faltri-
queras de aquella señora , quando con
tanto matalotage podían ; pero aun no
me persuado que estuviesen llenas , y
creo que habrá de estas algunas que lle-
ven unos talegos en que quepa el Peso
Real.

El Observador.

FÁBULA,

La Mosca j la Hormiga.

El Aplicado.

Sobre la raridad de Us qse presa-mea re-
prehender los defectos ágenos , quando se

hallan con las mismas vicios
u otras peores.

querella.
Asi sucede al hombre que vicioso
se expone á que le vuelvan á la cara
el torio que se toma de virtuoso.

}3

Olvidando una Hormiga su instituto
de recoger el fruto,
que le ofrece el Verano en abundancia
con semillas de peso y de substancia,
se extrabió ¡mal pecadoX
llevada del olor de una alacena
de almibary otros dulces muy bien llena»
Lo que viendo una Mosca á su salida,
SO sin envidia de maligno pecho,
haciendo de moral muy prevenida
quiso afearle el hecho,
tratándola de Indigna y de golosa;
pues por medios vedados
los dulces , reservados
para el enfermo y Dama melindrosa,
los robaba el vil arte
con que sabia entrarse en qualquler parte e

Escuchóla ¡a Hormiga con cachaza
y conociendo del moral la estraza
solo la dixo: hija,
ya veo que es muy chica mi rendí ja;
pues al caber tu corpanchón por ella»ni en mi habría culpa, ni en tí habría



9 Can cristalino acento
eplaude el sacro Tormes su ventura;
reparte su dulzura
la meliflua avecilla por el viento;
vagaba en torno de ella susurrando
el z'efirillo blando;
Piérides dulces versos entonaron,
y de laurel su frente coronaron.

De Sores adornada,
isas bella, y mas vistosa que tas-flores,
que el Sol con mas ardores,
y mas blanca que luna plateada,
Melinda caminaba entre florestas
del Tormes á las fiestas:

Liego, ufanóse el Río, y por dó quiera
daba placer y gusto la ribera.

C A??C 10 2?.

En elogio de la Pastora Mellada.

2&4¿ tgo saltanttm súbita correptas amavi.

y quanto fue delicias, y luz pura,
ahora es luto, pavor y noche obscura.

y el prado de sus flores desnudóse;
trocáronse los gustos y contentos
en ayes , y lamentos,

Mas ¡ay triste [ ahuyentóle
qual Sol, que veloz corre al Occidente,
angustiase la gente,

cautivo está Damón quando la mira,y aguado de amar Deljo suspira.
Tan alta maravilla,

tan singular portento , cal belleza,
tal gala y gennlez.,
jamás se vio deL Tormes a U orilla;
jamás el siempie anuno, y verde prado
se vio tan mejorado
ni las fragrantés ros as , y las flores
tan vivas enseñaron sus colores.

de laureles la blanca sien ceñida;Meliniaes Capitana de las danzas,y bace tales mudanzas,que sale sobre todas fas Z.galas
el ayre hermoseando con sus galas

¡Que igual! ¡ qué ar E;nc i0s|es el compás medido de su planta»
¡que erguida su garganta!
rEl juego de sus brazos qué gracioso'
¡qu2 ayrosamente ondean sus cabellossobre los ojos bellos'

con bayle a los Pastores convidaba;
Liseno allí cantaba

Quál buela Ilos panales
Abeja, dó la miel mas duke brinda,en torno de M^inda

«ma»,
as, acuden Pastoras y Z , galetcantando a su belleza mil loores*iodo el prado es amores,
todo es placer , y g02O v aI uen tan relice y venturoso día.

La vega florecida

Su planta delicada
produce en toda parte donde pisa
flores con dulce risa,
blancas rosas su mano torneada;
su boca está sembrada de alelíes,
sus labios de rubíes;
de nácares su frente, y sus dos ojos
ahuyentan el pesar , y los enojos.

A su faz peregrina
alternan dulces cantos las Náyades?
envidian sus veldades
las Hinfas al mirarla tan divina;
las gracias la acompañan, y Cupido
con ella viene asido;
mas C'-téres al verla tan hermosa,
á Pjphos se retira vergonzosa.


